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BUENOS DÍAS 8 AL 25 ENERO 2024 

 

Lunes 8 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Retomamos el curso después del descanso de Navidad y nos 

adentramos en un mes muy salesiano: el mes de Don Bosco. 

 

¿Cómo regreso al colegio? Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿A qué se 

debe?, ¿qué motivo me lleva a sentirme así? Lo puedo compartir con el resto. 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Mateo 4, 12-17.23-25: 

 

«Jesús se retiró a Galilea. Y entonces Él comenzó a predicar diciendo: convertíos, porque está 

cerca el Reino de los Cielos. Recorría toda Galilea enseñando en las sinagogas y proclamando el 

Reino, curando las enfermedades y dolencias del pueblo». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

El tiempo de Navidad se acaba y de nuevo nos situamos en la normalidad de nuestra vida. Estos 

entrañables días que hemos vivido es de esperar que no hayan sido un 'simple paréntesis'... Un 

'punto y aparte que poco o nada tiene que ver con el resto del año que acabamos de empezar. 

La experiencia vivida estos días seguro que ha dejado una 'huella', un 'vivencia interior' que nos 

haga 'retomar' la vida ordinaria, la de siempre  con nueva perspectiva, con otro 'horizonte- de 

sentido. 

El Dios-Niño que hemos contemplado es el Dios-con-nosotros. Él es la 'Luz' que nos guía, la 

'fuerza' que nos anima en su seguimiento, dando 'sentido' a todo lo que la realidad de la vida, 

en su día a día, nos vaya presentando y tengamos que ir 'afrontando'. 
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Rezamos:  

 

Rezamos un Padre Nuestro por todos aquellos que se sienten tristes y no pueden ver 

la luz de Jesús. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

¿Qué debo cambiar en mi actitud para ser luz para los demás? 

 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 
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Martes 9 de Enero  
 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana, ayer tarde, … 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Marcos 1, 14-20: 

«Venid conmigo y os haré pescadores de hombres… inmediatamente dejaron las redes y 

lo siguieron». 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué 
me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas 
palabras de Jesús?.  

El evangelio de San Marcos, nos invita a empaparnos de Evangelio porque en la medida en que 
el Evangelio sea nuestra norma de vida, esta vida nuestra cambiará. 

Como cambió la vida de estos primeros seguidores de Jesús: de pescadores de peces 

pasaron a ser pescadores de hombres. 

Deja que Jesús te haga «pescador de hombres» y te envíe a los «mares del mundo» a 

pescar. 

Pide hoy la fortaleza al Señor para dejar tus «redes», para dejar todo aquello que te 

enreda y te impide seguirle a Él. 

Rezamos:  
 
 Rezamos el Ave María… 
 
FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Miércoles 10 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Lucas 8, 19-21) 

En aquel tiempo, vinieron a Jesús su madre y sus hermanos, pero con el gentío no 

lograban llegar hasta él. Entonces le avisaron: 

«Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren verte». 

Él respondió diciéndoles: 

«Mi madre y mis hermanos son estos: los que escuchan la palabra de Dios y la 

cumplen». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 
¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 
viviendo, estas palabras de Jesús? 

Don Bosco es un ejemplo de persona que escuchaba la palabra de Dios y la cumplía. 

Fue un sacerdote, un hombre santo que quería mucho a Jesús y a la Virgen María y 

que dedicó su vida a enseñar a los jóvenes a descubrir el amor de Dios.  

Don Bosco era genial. Tenía un gran corazón en el que cabía mucho amor para dar a 

todos los niños y jóvenes que se encontraba. Gracias a él existen los salesianos y las 

salesianas que han decidido vivir como él. Gracias a él hay muchos colegios como el 

nuestro en todo el mundo donde se enseña a los niños y niñas, a vivir alegres, como 

quería Don Bosco.  

Rezamos: 

Señor, ayúdanos a confiar siempre en tí y a saber escuchar a Dios como lo hacía Don 

Bosco. 

Rezamos un Padre Nuestro. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  
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Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Jueves 11 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Marcos 1, 29-39: 

«Jesús fue con Santiago y Juan a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba 

en cama con fiebre, y se lo dijeron. Jesús se acercó, la cogió de la mano y la levantó. 

Curó a muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios. Se levantó de 

madrugada, se marchó al descampado y allí se puso a orar». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Rezamos: 

Este pasaje del Evangelio de San Marcos nos describe una jornada de Jesús: 

Después de pasar por la sinagoga, hace vida en casa, cura la fiebre de una enferma, cura 

también diversas enfermedades, expulsa muchos demonios y «se levantó de madrugada, 

se marchó al descampado y allí se puso a orar». 

Siempre haciendo el bien. Siempre sirviendo a los demás. Y también buscando 

momentos tranquilos para orar y estar con el Padre. 

Plantéate tus días como se los planteaba Jesús: estudia, descansa, haz el bien, sirve a los 

que tienes a tu lado y no te olvides de buscarte un rato de soledad y ponerte también en 

la presencia del Padre para orar. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  



             La alegría de crecer juntos              

   
 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Viernes 12 de Enero  

 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 94,1-2.) 
 
Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: 
«No endurezcáis vuestro corazón» 
 
Venid, aclamemos al Señor, 
demos vítores a la Roca que nos salva; 
entremos a su presencia dándole gracias, 
aclamándolo con cantos.  
 
Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar,  
¿Escucho realmente al Señor? ¿Qué me ayudaría a sentirlo más cerca? 
 
Don Bosco desde niño fue muy responsable. Ayudaba en su casa en todo lo que 
podía. Aunque estuviera cansado seguía trabajando. Aprendió a leer él solo con 
mucho empeño y perseverancia. Rezaba todos los días y no se cansaba de aprender 
cosas de Dios y enseñárselas a los demás. Se hizo sacerdote. Le gustaban los niños y 
los jóvenes y los entretenía para que no se aburrieran, para que no hicieran cosas 
malas, les enseñaba a trabajar y a rezar y a ayudar a los demás, a valerse por sí 
mismos. Le gustaba el teatro, la música, el fútbol… Intentaba estar siempre alegre, 
amar siempre. 
 
Rezamos: 

Oh padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tanto trabajaste por la 

salvación de las almas, sé nuestra guía y enséñanos a amar a Jesús y a María para 

que podamos ser santos y vivir alegres. 
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FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 
y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
 
 

Lunes 15 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos una nueva semana. Vengo ilusionado, descansado, 

agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Marcos 7, 1-13: 

«Este pueblo me honra con los labios, pero su corazón está lejos de mí». 

 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

Una vez más, Jesús quiere que te mires en profundidad no vayas a caer en el pecado de 

los fariseos y de los maestros de la ley. 

Ellos pensaban que con observar externamente unos ritos y con recitar mecánicamente 

unas oraciones ya tenían bastante. 

Y miraban con malos ojos a quienes, por cualquier razón, rompían algunos de estos 

preceptos. 

No se daban cuenta de que lo bueno y lo malo reside en el corazón de cada ser humano. 

Si el corazón está sano brotarán buenas palabras, buenos sentimientos y buenas 

acciones. 
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Pero si el corazón está podrido todo lo que de él brote será basura. 

Revitaliza tu corazón para que todo lo que brote de él sea vida y vida en abundancia. 

 

 

Rezamos:  

 

Rezamos un Padre Nuestro para que Jesús me acompañe durante la semana y sea un 

transmisor de alegría para los demás.  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

¿Cómo puedo transmitir alegría a los demás? ¿Qué puedo hacer por ellos? 

 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

 
 
 

Martes 16 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, 

agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Marcos 7, 24-30: 

«Una mujer que tenía una hija poseída por un espíritu inmundo se enteró enseguida, fue 

a buscarlo y se echó a los pies de Jesús… Y Jesús le dijo: anda, vete, por eso que has 

dicho, el demonio ha salido de tu hija». 
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Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 

viviendo, estas palabras de Jesús?  

Jesús se rinde ante el amor de una madre que pide la curación para su hija. 

Ella sabe que no pertenece al pueblo de Israel, que es una pagana, una extranjera, que 

no tiene ningún certificado que le dé derecho a exigir la salvación que trae el Maestro. 

Pero su fe en Él y el cariño hacia su hija les llevan a insistir pidiendo la curación. 

Y Jesús se rinde. Ha visto su fe y su amor. Para Él no hay fronteras, ni razas, ni credos. 

Sólo entiende de fe y de amor. Y esta mujer pagana y extranjera estaba a rebosar de las 

dos cosas. 

No dudes de acudir siempre a Jesús. 

Rezamos:  

Pide hoy con fe a Jesús por todo aquello que llevas en el corazón. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

 

 

Miércoles 17 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 
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A la luz de la palabra de Dios, (Mateo 5,13-16) 

EN aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 

«Vosotros sois la sal de la tierra. Pero si la sal se vuelve sosa, ¿con qué la salarán? 

No sirve más que para tirarla fuera y que la pise la gente. 

Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta en lo alto de un 

monte. 

Tampoco se enciende una lámpara para meterla debajo del celemín, sino para ponerla 

en el candelero y que alumbre a todos los de casa. 

Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y den 

gloria a vuestro Padre que está en los cielos». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 
¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy 
viviendo, estas palabras de Jesús? 

Don Bosco es un ejemplo de buenas obras…escuchemos sus palabras: 

 A los 26 años, pocos meses después de ser ordenado sacerdote, fui enviado a Turín. 

Caminado por la calles descubrí multitud de jóvenes explotados que conmovieron 

mi corazón. Vine sobrecogido y se lo comenté a Don Cafasso, mi director espiritual 

y me dijo: “Ve y mira a tu alrededor” 

Caminando por los suburbios, las cárceles, y los lugares donde se reunían los 

pequeños obreros, descubrí en el rostro de los jóvenes, la opresión social y la miseria 

humana. 

Este impacto conmovió mi corazón y decidí hacer todo lo posible para que los 

jóvenes no tuvieran aquella horrible experiencia. El 8 de diciembre de 1841 acogí al 

primer chico de la calle, Bartolomé Garelli, tres días después vinieron nueve chicos 

más y a los tres meses eran ya veinticinco muchachos. 

  

 

Rezamos: 

Señor, ayúdanos a realizar buenas obras para así seguir los pasos de Don Bosco. 

Rezamos un Padre Nuestro. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 

y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
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Jueves 18 de Enero  

 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi 

respiración… y escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Marcos 6,53-56) 

 

Jesús volvió a salir de la región de Tiro y, pasando por Sidón y los pueblos de la región 

de Decápolis, llegó al lago de Galilea.  

 Allí le llevaron un sordo y tartamudo, y le pidieron que pusiera su mano sobre 

él, Jesús se lo llevó a un lado, aparte de la gente, le metió los dedos en los oídos y con 

saliva le tocó la lengua. Luego, mirando al cielo, suspiró y dijo al hombre:  

–¡Efatá! (es decir, “¡Ábrete!”).  

Al momento se abrieron los oídos del sordo, su lengua quedó libre de trabas y hablaba 

correctamente. Jesús les mandó que no se lo dijeran a nadie; pero cuanto más se lo 

mandaba, tanto más lo contaban ellos.  Llenos de asombro, decían:  

–Todo lo hace bien. ¡Hasta hace oir a los sordos y hablar a los mudos 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, 

¿qué me resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Rezamos: 

¡Poder comunicarte!. ¡Qué importante... qué necesario para poder mantener una vida 'sana' y 

'equilibrada'! 

 

[  ] Estamos en la 'era de la comunicación', pero, en buena parte, vivimos 'incomunicados' unos 

de otros. ¡Qué paradoja!... 

 

[  ]  ¡Cuánta 'incomunicación y aislamiento' que 'mata y destruye' las relaciones humanas!. 

¡Cuánta 'sordera y mudez'... cuántos 'silencios' que llevan a 'estar juntos' pero 'muy lejos unos 

de otros!. 

 

* Comunicarse es 'estar abierto' al universo, a sus maravillas. 
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- 'Conectar' con Dios  con su Palabra, sus dones; establecer 'relaciones 

fraternas'  especialmente  con quienes convivimos y nos 'codeamos' que son precisamente con 

quienes menos nos comunicamos. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre 
y la decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Viernes 19 de Enero  
 
En el nombre del Padre… 
 
INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Sal 116,1.2) 
 
R/. Id al mundo entero y proclamad el Evangelio 
 
Alabad al Señor, todas las naciones, 
aclamadlo, todos los pueblos. R/. 
 
Firme es su misericordia con nosotros, 
su fidelidad dura por siempre. R/. 
 
Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar,  
¿Escucho realmente al Señor? ¿Qué me ayudaría a sentirlo más cerca? 
 
Don Bosco no se conforma con dedicarse a los chicos, pronto se da cuenta de que también 
las chicas necesitan alguien que se preocupase de ellas, alguien que las educase, que las 
preparase para la vida.  
 
Por distintos motivos se encontrará con María Dominica Mazzarello, una mujer que nació el 
9 de mayo de 1837 en Mornese, Alessandria - Italia y que con solo 15 años se inscribió en la 
Asociación de las Hijas de Mª Inmaculada, una especie de grupo que vivía su vida cristiana 
de una manera muy comprometida en unión con Dios y en servicio a los hermanos, y se 
dedicó pronto al apostolado de las chicas del pueblo. A los 23 años contrajo la enfermedad 
del tifus que haría que sus fuerzas se redujesen muchísimo. Todo esto no consiguió alejarla 
de su amor a Dios y de su entrega generosa al servicio de las personas, sobre todo de las 
jóvenes.  
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Rezamos: 

Oh padre y maestro de la juventud, San Juan Bosco, que tanto trabajaste por la salvación de 

las almas, sé nuestra guía y enséñanos a amar a Jesús y a María proclamando el Evangelio 

como M. Mazzarello . 

 
FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 
decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 

 
Lunes 22 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Iniciamos una nueva semana y nos acercamos un poquito más a nuestra 

celebración de Don Bosco.  

¿Cómo regreso al colegio? Vengo ilusionado, descansado… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero de esta semana que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Mateo 18, 21-35: 

«Se adelantó Pedro y preguntó a Jesús: Señor, si mi hermano me ofende, cuántas veces 

le tengo que perdonar, ¿hasta siete veces? Jesús le contestó: no te digo hasta siete veces, 

sino hasta setenta veces siete». 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas 

palabras de Jesús?  

Rezamos:  

«¡Ya está bien!». «Le doy la última oportunidad!». «¡Yo perdono, pero no olvido!». 

Son expresiones que empleamos con cierta frecuencia cuando hablamos de perdón. 

Imagínate que también el Señor a ti y a mí nos dijera alguna de estas frases. 
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Al menos por lo que a mí respecta, ya habría agotado hace mucho tiempo todas las 

oportunidades. 

Pero el Señor es compasivo y misericordioso. Perdona hasta setenta veces siete. Que 

quiere decir que perdona siempre. 

Para Dios siempre es tiempo de misericordia. 

Y también lo ha de ser para nosotros. 

En primer lugar, no dudes de acercarte al Señor pidiendo su perdón y su misericordia.  

Y, en segundo lugar, practica tú también la misericordia. Concede siempre el perdón 

con la misma misericordia que lo hace Dios contigo: hasta setenta veces siete. Es decir, 

siempre. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

¿Cómo puedo ayudar a que los demás vean la luz? 

 

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Martes 23 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Juan 21, 20-25: 

«Muchas otras cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que ni el mundo 

entero podría contener los libros que habría que escribir». 

 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas palabras de 

Jesús?  



             La alegría de crecer juntos              

   
 

 

Rezamos:  

Nos situamos en el final del Evangelio de San Juan. Y el escritor de este Evangelio nos 

dice que si tuvieran que escribirse las cosas que hizo Jesús no cabrían en todos los libros 

del mundo. 

Tú eres uno de esos libros en donde hay que seguir escribiendo el Evangelio de Jesús. 

Tú estás llamado a ser el Evangelio vivo de Jesús. 

Que no haya páginas blancas en tu libro. Que no haya páginas borrosas ni falten páginas 

en el Evangelio que vayas escribiendo con tu vida. 

Intenta ser con tus obras, con tus palabras, con tus vivencias, el Evangelio vivo de Jesús. 

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy.   

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Miércoles 24 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Comenzamos un nuevo día. Vengo ilusionado, descansado, agobiado… ¿ 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día que comienza. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, (Levítico19,1-2.17-18):  

 

EL Señor habló así a Moisés: 

«Di a la comunidad de los hijos de Israel: 

“Sed santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, soy santo. No odiarás de corazón a tu hermano, 

pero reprenderás a tu prójimo, para que no cargues tú con su pecado. No te vengarás de los 

hijos de tu pueblo ni les guardarás rencor, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. Yo 

soy el Señor”». 

 



             La alegría de crecer juntos              

   
 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento, con lo que estoy viviendo, estas palabras 

de Jesús?  

Con ocasión de la visita de Don Bosco a Mornese el 8 de octubre de 1864 María Mazzarello 

dijo: “Don Bosco es un santo y yo lo siento”. En el 1872 Don Bosco la escogió para iniciar el 

Instituto de las Hijas de María Auxiliadora. Don Bosco contó con ella para llevar a cabo la 

misma o parecida tarea que él estaba llevando a cabo con los jóvenes en Turín desde hacía 

algunos años.  

Rezamos:  

 

Te damos gracias, Señor, por San Juan Bosco, padre y maestro de la juventud, amigo 

entrañable de los jóvenes, que decía: “Me basta que seáis jóvenes para que os quiera”. Bastan 

testigos así para que creamos que Tú eres el Dios del amor. Amén. 

 

Rezamos un Padre Nuestro.  

 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Tomamos conciencia de los temas que hemos tratado hoy. ¿Cómo puedo ser yo un “Santo”?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 

decimos María Auxiliadora de los cristianos, Ruega por nosotros. 

 

Jueves 25 de Enero  
 

En el nombre del Padre… 

 

INCIO – ¿Cómo vengo? ¿Qué espero? 

Tomamos conciencia: Me paro, hago silencio… conecto conmigo, con mi respiración… y 

escucho.  

¿Cómo vengo? Pienso en lo que hice ayer, en lo que he hecho esta mañana… 

 

¿Qué espero? Proyecto en mi mente qué espero del día de hoy. 

DURANTE – ¿Qué me resuena? 

A la luz de la palabra de Dios, Lucas 8, 4-15 

«Los de la semilla que cayó en tierra buena son los que con corazón noble y generoso 

escuchan la palabra, la guardan y dan fruto perseverando» 

 



             La alegría de crecer juntos              

   
 

Habiendo acabado de escuchar el evangelio, nos paramos de nuevo para pensar, ¿qué me 

resuena?, ¿qué me dice hoy a mí, en este momento estas palabras de Jesús? 

 

Rezamos: 

Salió el sembrador a sembrar. Diariamente sale el Señor a sembrar en el campo de 

nuestros corazones. Y diariamente también nos viene bien el pensar en qué tipo de tierra 

cae su semilla. 

Examina también hoy el tipo de tierra que contiene tu corazón: 

Si es tierra pisada y endurecida. 

Si las piedras abundan excesivamente en ella. 

Si en ella crecen de tal manera las malas hierbas que ahogan todo lo que en ella brote. 

Y si es, finalmente, tierra buena y abonada en donde brota, crece y fructifica toda 

aquella semilla que en ella se deposite. 

Trabaja por identificarte con el final del trozo de este evangelio: «la tierra buena son los 

que con corazón noble y generoso escuchan la palabra, la guardan y dan fruto 

perseverando». 

Que tengas hoy una buena siembra.  Que en ti caiga la semilla de la Palabra y dé fruto 

abundante. 

FINAL – ¿Qué siento? ¿Dónde lo siento? ¿A qué me mueve?  

Todo lo que hemos sentido y rezado lo ponemos en manos de nuestra Madre y la 
decimos María Auxiliadora de los Cristianos, Ruega por nosotros. 
 


